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Begirada

“La estabilidad 
del Gobierno 
español es 
importante en 
este momento”

Itxaso Atutxa 
PRESIDENTA DEL BIZKAI BURU BATZAR

BILBAO – ¿Hemos pasado lo peor de 
la pandemia? 
—Hemos pasado una primera fase 
importante, la de estabilizar y reba-
jar el número de contagiados y, 
sobre todo, evitar colapsar los siste-
mas de salud. Esa es una buena noti-
cia, pero por lo que nos comentan 
las incertidumbres sobre cómo se 
desarrolla el virus son tantas que no 
sabemos a lo que nos vamos a 
enfrentar en el futuro. 
Por ahora toca la reconstrucción 
social, económica y sanitaria. ¿Por 
dónde se empieza? 
—Son ámbitos que van a tener que 
convivir. En el ámbito sanitario, a 
Osakidetza no se le ha acabado la 
tarea, ni muchísimo menos, y ya 
están adecuándose a las necesida-
des que el virus va marcando. Y 
mientras tanto tienen que seguir 
haciendo todo lo que hacían hasta 
ahora, hay que seguir dando todos 
los servicios y lo que el virus ha pos-
puesto, como consultas o tratamien-
tos. Lo que va a ser importantísimo 
es afrontar con medidas económi-
cas el momento actual, el medio pla-
zo y el largo plazo. Y eso es funda-
mental que se haga con coordina-
ción interinstitucional para que ade-
más podamos, de cara a lo que el 
Gobierno de España y Europa deci-

La presidenta del PNV en 
Bizkaia critica la gestión 
centralizada de la epidemia 
y ve las elecciones como un 
derecho del que no se 
puede privar a los vascos

dan, tener un plan propio que nos 
sitúe con la realidad de Euskadi bien 
diagnosticada.  
Para ello será indispensable que 
el Estado devuelva a la CAV las 
competencias asumidas con el 
estado de alarma. 
—Sí. Además nosotros nunca nos 
hemos negado a colaborar con el 
Gobierno español porque compren-
demos que se trata de una pandemia 
mundial y la situación es difícil de 
gestionar para todo el mundo. Pero 
eso es una cosa y otra es que perma-
nentemente estemos viviendo en 
una imposición de medidas que no 
han sido compartidas previamente 
y trabajadas con anterioridad. Sobre 
todo en aquellos ámbitos donde la 
competencia exclusiva es vasca. No 
nos hemos negado nunca a trabajar 
de forma coordinada, pero no bajo 
ese ordeno y mando que hasta aho-
ra ha resultado ser la forma de ges-
tionar desde Madrid el estado de 
alarma.  
¿Temen que el Estado continúe por 
la senda centralista una vez con-
cluida la emergencia sanitaria? 
—Algunas de las propuestas que 
hacen desde Madrid pueden llevar 
enmascarada esa intención. Creo 
que esta voluntad de generar ahora 
grandes pactos estatales o grandes 
mesas sobre temas genéricos  
–muchos de los cuales son compe-
tencia exclusiva vasca– pueden ser 
una forma encubierta de intentar 
recentralizar. Es decir, una forma 
enmascarada de ir cercenando 
aquello que durante cuarenta años 
hemos ido asegurándonos para 
nuestro propio autogobierno. Esto 

lo puede estar ahora proponiendo 
el PSOE, con la colaboración de 
Podemos, pero en cuestiones de 
centralización o de reducir compe-
tencias también pueden encontrar 
la colaboración del PP o de Ciuda-
danos, a quienes cualquier cosa que 
reduzca nuestro autogobierno siem-
pre les resulta atractiva.  
Otra polémica en este proceso de 
desescalada, esta misma semana, 
es la división por provincias. ¿Obe-
dece más a criterios políticos que 
sanitarios? 
—Denota que hay gente que, pese a 
que vivamos en un Estado de las 
autonomías, está pensando en divi-
siones provinciales. Ya solo falta que 
un día de estos alguien hable de Cas-
tilla la Nueva y Castilla la Vieja. En 
cualquier caso, incluso desde el 
ámbito de los expertos hablan de 

Una entrevista de Miguel Aizpuru 
Fotografía de Oskar M. Bernal

otro tipo de divisiones a la hora de 
poner en práctica medidas que se 
vayan a tomar. En nuestro caso, 
quien conoce la realidad sociosani-
taria más cercana es el Gobierno 
vasco, que podría estar ayudado de 
diputaciones y sobre todo de ayun-
tamientos. Me parece muy peligro-
so también el salto que están inten-
tando hacer desde el Gobierno cen-
tral para ir directamente a los ayun-
tamientos. No hace ningún favor a 
los ayuntamientos, no se les escucha 
y solo se les dice lo que tienen que 
hacer. Los ayuntamientos tienen su 
limitación de capacidad de gestión 
y se corre el riesgo de ahogarles. 
Con cada prórroga del estado de 
alarma han llegado promesas de 
colaboración desde Madrid que 
parece que no se han cumplido. 
—No hay colaboración previa sufi-

ciente. Comprendo de verdad que es 
difícil, que gestionar esto es muy 
complicado para cualquier Gobier-
no del mundo; pero cuanta menos 
colaboración haya menos conoci-
miento específico de las realidades 
de cada uno de los territorios van a 
tener. El Ministerio de Sanidad hace 
muchos años que transfirió sus com-
petencias y por lo tanto solo se ha 
dedicado a temas muy generales, tie-
ne un desconocimiento real de cuál 
es la situación en distintos lugares. 
Por lo tanto, son ellos mismos quie-
nes están desaprovechando una 
colaboración que traería beneficios 
para todos. 
Así las cosas, ¿ven todavía posible 
un acuerdo para aprobar la prórro-
ga que se vota la semana que viene? 
—Todavía queda tiempo. Nosotros 
presentaremos propuestas de 
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enmienda y hay tiempo para nego-
ciar. Es lo bueno que tiene la políti-
ca, que hasta el último momento 
siempre hay una oportunidad de 
acuerdo. Nosotros lo vamos a buscar 
porque seguimos pensando que la 
situación sigue necesitando medidas 
excepcionales. Lo que no puede ser 
son las imposiciones unilaterales. 
En este clima de desconfianza cre-
ciente, ¿se plantea el PNV una reti-
rada definitiva del apoyo a Sánchez? 
—Nuestras peticiones de colabora-
ción van precisamente en la vía de 
mantener una confianza con respec-
to a lo que hicimos apoyando a Sán-
chez en la investidura. Creo que 
somos uno de los partidos más lea-
les en ese sentido, el partido de los 
que le apoyaron en aquel momento 
que más veces ha dicho públicamen-
te que lo importante es que quienes 
apoyamos esa investidura podamos 
trabajar conjuntamente. La estabi-
lidad de un Gobierno en España es 
importante en este momento tam-
bién para los vascos.  
¿La epidemia en Euskadi se ha ges-
tionado mejor? 

“Habrá que llegar a un pacto 
para otro tipo de campaña; no 
me imagino una como las de 
antes, incluso en la duración”

“Los expertos nos están 
abriendo dos opciones para 
las elecciones, la de julio y la 
de finales de septiembre”

“No nos hemos negado 
nunca a trabajar de forma 
coordinada con Madrid, pero 
no bajo el ordeno y mando”

—Yo no entraría en guerras de quién 
lo ha hecho mejor. Creo que hemos 
demostrado en Euskadi que se han 
tomado decisiones con prontitud –las 
tomamos antes incluso que el propio 
Estado– y que la atención ha sido per-
manente, diaria y muy cercana a las 
necesidades de la gente.  
Se achaca al PNV el haber primado 
la economía por encima de la salud. 
—Cuando nos dicen eso se olvidan 
de que nosotros vivimos también en 
Euskadi, de que somos familias nor-
males con familiares trabajando en 
esas empresas en servicios mínimos 
o esenciales, o en las que están rea-
briendo ahora. Nuestras familias 
también trabajan en esas fábricas, 
por lo tanto nuestra preocupación 
es máxima. Pero al mismo tiempo 
tenemos que trabajar paralelamen-
te, porque no es excluyente en abso-
luto, en poder poner los pilares sufi-
cientes desde hoy para esas solucio-
nes económicas y sociales que nues-
tra ciudadanía demanda ya. Cual-
quier decisión en el ámbito, econó-
mico, social o laboral que se esté 
tomando ahora puede determinar 
también una falla en el futuro. La 
gente con salud necesita también 
ingresos en las arcas públicas para 
que esos hospitales sigan funcionan-
do, así como la atención social con 

Humberto Unzueta 

BILBAO – El Gobierno vasco, el PNV 
y el Ejecutivo español han retoma-
do en las últimas horas los contac-
tos para intentar reconducir las 
relaciones deterioradas por la for-
ma en que Pedro Sánchez ha eje-
cutado el mando único desde la 
unilateralidad y la centralización 
de la gestión. El enfado público del 
lehendakari y de los jeltzales 
expresados esta semana, que situó 
las relaciones al borde de la rup-
tura, parece haber hecho mella en 
el Palacio de la Moncloa que ha 
desplegado toda su maquinaria 
para reconducir las aguas.  

Entre el jueves y ayer las comu-
nicaciones y llamadas telefóni-
cas han sido continuas entre 
Moncloa, Sabin Etxea y Lehen-
dakaritza y se espera que a lo lar-
go de la jornada de hoy se inten-
sifiquen aún más, en vísperas de 
la reunión de mañana entre el 
presidente Sánchez y los presi-
dentes de las comunidades terri-
toriales. Son contactos a todos 
los niveles, entre consejerías y 
ministerios pero también entre 
los presidentes.  

Según las fuentes consultadas 
por este diario, los mensajes cru-
zados han servido para un des-
hielo en las relaciones y se abre 
la posibilidad de un acercamien-
to, dejando atrás las diferencias 
en torno a la manera de ejecutar 
el mando único en la gestión de 
la pandemia por parte de Pedro 
Sánchez.  

Los socialistas están dispuestos 

Ximo Puig), como entre los parti-
dos representados en el Parla-
mento español. 

El portavoz del PNV en la 
Cámara baja, Aitor Esteban, le 
advirtió en el último pleno que 
puede no apoyar una nueva pró-
rroga. El diputado jeltzale fue 
muy crítico con la gestión “uni-
lateral” y recentralizadora, a lo 
que añadió dos líneas importan-
tes: que la desescalada del confi-
namiento sea aplicada por las 
comunidades en base a sus espe-
cifidades y que no se aproveche 
la crisis para cercenar el autogo-
bierno de las autonomías.  

MANDO ÚNICO La gestión del man-
do único ha ido provocando una 
desconfianza creciente también 
en otros grupos clave dentro de la 
mayoría que respalda al Gobier-
no. Es el caso de Esquerra Repu-
blicana de Catalunya que amena-
za con pasar de la abstención al 
rechazo. Así las cosas, Sánchez 
quedaría a merced del PP lidera-
do por Pablo Casado, que ya se 
frota las manos por su rol tan 
determinante. 

La negociación entre jeltzales, 
Lakua y Moncloa parece que avan-
za. Según las fuentes consultadas, 
el Gobierno de Sánchez parece dis-
puesto a aflojar el mando único, 
horizontalizándolo hacia las 
comunidades autónomas y enfo-
carlo desde la coordinación y la 
cooperación. Aunque esto lo vie-
ne diciendo desde hace semanas, 
sin que las comunidades autóno-
mas lo hayan percibido así. ●

El lehendakari Urkullu y el presidente Sánchez, junto a Ortuzar y Mendia, en 2017. Foto: DEIA

a revisar el modelo de mando úni-
co de gestión del estado de alarma 
para que se ejerza desde el respe-
to institucional a las comunidades 
autónomas y singularmente a 
Euskadi. También desde el recono-
cimiento y respeto de las compe-
tencias del Gobierno vasco.  

El lehendakari, Iñigo Urkullu, así 
se lo ha reclamado en las siete 
videoconferencias que el presi-
dente Sánchez ha mantenido 
todos los domingo con los presi-
dentes autonómicos. Primero en 
un tono bajo y progresivamente 
elevando el grado de la protesta. 
El pasado miércoles estalló y pidió 
al jefe del Ejecutivo español el fin 
del mando único vertical y acabar 
con el estado de alarma, volvien-
do a la legislación ordinaria y 
recuperando el Gobierno vasco 
las competencias embargadas por 
Moncloa so pretexto de la situa-
ción de crisis sanitaria. 

El próximo miércoles Sánchez 
llevará al pleno del Congreso de 
los Diputados una nueva prórro-
ga del estado de alarma por otros 
quince días, en pleno proceso de 
desescalada y de salida escalona-
da y por fases del confinamien-
to. La aprobación del decreto 
requiere de una mayoría simple 
de la Cámara, que no ha tenido 
problemas en superar en las tres 
ocasiones anteriores.  

Sin embargo, el presidente espa-
ñol va perdiendo apoyos día tras 
día, tanto entre los presidentes 
autonómicos (incluidos algunos 
socialistas como el aragonés 
Javier Lambán o el valenciano 

Urkullu, Sánchez y Ortuzar 
negocian un nuevo enfoque 

del mando único
Intensos contactos entre ambos gobiernos y el PNV para evitar la ruptura

ayudas de emergencia que posible-
mente serán necesarias durante 
mucho tiempo. Por lo tanto, o traba-
jamos los dos ámbitos o tendremos 
un problema gravísimo a futuro. 
Esta es la gran complejidad de la ges-
tión institucional, que es la que algu-
nos partidos de la oposición desco-
nocen –porque no la han hecho nun-
ca– o la aprovechan para hacer crí-
tica política barata. 
La oposición les acusa también de 
una cercanía excesiva con la patro-
nal y los poderes económicos. 
—Sí, y cuando no confluimos con las 
directrices de la patronal nos acu-
san de lo contrario. Creo que esta-
mos más a trabajar que a sostener 
la campaña electoral encubierta que 
algunos partidos están haciendo. 
Hay demasiado trabajo que hacer 
cada día como para preocuparnos 
por esas críticas. 
Esa es la otra gran cuestión, el 
aplazamiento de las elecciones 
vascas. 
—Las elecciones se tienen que cele-
brar sí o sí, se nos acaba el plazo en 
octubre. A mí me escandaliza que 
haya tan poca preocupación y se deje 
de lado esa responsabilidad que es 
garantizar a la ciudadanía que ejer-
za su derecho al voto. Es algo que 
entre todos los partidos tenemos que 
garantizar a los ciudadanos. Si esta-
mos hablando de que dentro de unas 
semanas ya tendremos capacidad 
para ir al trabajo, hacer algunas tran-
sacciones e ir a los pequeños comer-
cios, no es normal que algo que es 
tan importante desde el punto de vis-
ta democrático –nuestra posibilidad 
de ir a votar– no lo garanticemos. Es 
potestad del lehendakari decidir 
cuándo, pero igual que tomó la deci-
sión de aplazar en consenso con los 
partidos, volverá a hacerlo ahora. A 
mí me parece escandaloso que 
alguien diga que no hay ninguna 
prisa y que no hacen falta las urnas. 
Hay que garantizar este derecho a la 
ciudadanía. Eso sí, atendiendo a lo 
que digan los expertos, que nos están 
abriendo dos opciones, la de julio y 
la de finales de septiembre.  
¿Pero se puede garantizar que en 
julio o en septiembre se puedan 
celebrar con normalidad? 
—Es que si, por ejemplo, nos fuéra-
mos a octubre y estuviéramos en un 
pico de remontada estaríamos ya fue-
ra de cualquier plazo legal, y enton-
ces sí que estaríamos en una situa-
ción democráticamente anómala. Si 
vamos a ser capaces de posibilitar 
ejercicios laborables y sociales, difí-
cilmente no vamos a encontrar un 
protocolo o unas normas suficientes 
para que se pueda desarrollar un día 
electoral en julio o a finales de sep-
tiembre. Otra cosa es que después 
podamos llegar a un acuerdo para 
hacer otro tipo de campaña. Yo no me 
imagino una campaña como las de 
antes, incluso en la duración.  
¿Teme una baja participación? 
—Sí, es algo que me preocupa siem-
pre. En cualquier caso, si la gente va 
a ser capaz de salir a tomar algo o de 
ir a trabajar –con todas las precau-
ciones–, encontraremos la forma de 
ir a votar, que será más una alegría 
que otra cosa. ● 
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